
LA INFANCIA COMO DESECHO SOCIAL
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De apenas 8 años, un niño murió este domingo cuando iba a buscar por 
comida en un basural de Paraná. Historias de quienes malviven y mueren entre 
los desechos. Desde Diego Duarte, en 2004 hasta hoy.

(APe).- Los ocho años de Chicha se esfumaron abruptamente bajo las ruedas del
camión recolector de residuos. Como otros niños, esperaba su llegada para trepar
en su flanco y ahorrarse esos 200 ó 300 metros hasta el Volcadero, en las afueras
de Paraná, Entre Ríos. En el trayecto, un pozo lo hizo tambalear, caer y ser
aplastado. En ese mismo instante sobrevino la muerte para Víctor Sebastián
Barreto, conocido por todos como Chicha. De apenas ocho años y vecino del
Volcadero. Así. Con V mayúscula, elevado a la categoría de sustantivo propio por
los habitantes del lugar. Era la cita obligada y cotidiana con la comida. En ese
basural a cielo abierto los lugareños arrojan los desechos y el camión municipal, los
restos de los restaurantes paranaenses. El lugar se transforma entonces cada
tardecita en la meca de los hambrientos. Los niños se zambullen empujados por el
deseo. Saben que allí encontrarán con qué pelearle al hambre.

Paraná, capital efímera de la Confederación Argentina hasta 1861, rozó el 35,3 por
ciento de pobreza en el primer semestre de este año y la indigencia, el 7,3%. La
fuerte denuncia concebida por Alberto Morlachetti que sintetiza que el hambre debe
ser considerado un crimen porque –en definitiva- tiene responsables concretos en
cada uno de los ocupantes transitorios del poder político, tiene una vigencia
implacable.

A unos 270 kilómetros de Paraná, recostada sobre el río Uruguay se erige
Concordia, una de las ciudades de mayor índice de empobrecimiento del país. En el
primer semestre de este 2022 arrojó un 49,2 por ciento de pobres y un 10,1 de
indigencia. Desde hace décadas, esa ciudad que se promociona como aquella que
tiene «todos los verdes para disfrutar todo el año», de la mano de sus termas,
ostenta oprobiosas cifras. Llegó a tener arriba del 82 por ciento de niñas y niños por
debajo de la línea de pobreza. Allí, en el Campo del Abasto, como se conoce al
basural a cielo abierto, murió en este agosto, aplastado por un camión de residuos,
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Ramón Kiki Zaragoza. Tenía 24 años. Tres años antes, el 18 de julio de 2019, su
sobrina de 11 años, Jesica Maidana, sufrió el mismo destino. La niña esperaba con
su ramillete de hermanitos la llegada del camión para recolectar aquellos tesoros a
rescatar para la supervivencia diaria. Jesica se paró sobre el tanque de combustible
del camión y cuando la caja se levantó, golpeó en su cabeza, trastabilló y cayó al
suelo. Una de las ruedas, igual que a Chicha Barreto este domingo pasó por encima
de su vida frágil. Y, como él, murió al instante.

Al mismo sitio concurrían Maximiliano Aldana y su papá. El día de la primavera,
exactamente una década atrás, buscaban juntos metales dentro del basural. El
chico, de 16 años, quiso mover un tacho para profundizar su búsqueda y el
recipiente –que contenía restos químicos- explotó y voló por el aire. Maximiliano
murió en el hospital cinco días más tarde.

Las diferentes geografías de esta tierra están atravesadas por las historias de
quienes sólo sobreviven merced a los desechos del resto. En 2013, en la Formosa
profunda, Carlitos Galván, de escasos 6 años murió aplastado por un camión que
llevaba residuos a un basural a cielo abierto que fue creciendo en las cercanías de
la comunidad Qom. Un basural por el que venían reclamando que se erradicara sin
ser jamás escuchados.

Y un par de años antes, en noviembre de 2011, Maicol Matías, de 17 años, que
cartoneaba para vivir se quedó dormido en un basural de Cipolletti, en las antípodas
del país. A las 6 de la mañana fue tapado por los residuos que arrojó un camión
municipal y murió inmediatamente.

De algún modo, el emblema de esas vidas residuales que dejan de respirar
definitivamente en el corazón de un basural es el de Diego Duarte, que 18 años
atrás murió en el Ceamse de José León Suárez. Aquel adolescente que buceaba
entre las montañas de basura para rescatar metales.

«Numerosas poblaciones se ven sometidas a condiciones de existencia que les
confieren el estatus de muertos-vivientes», escribió el pensador camerunés Achille
Mbembe. Que es, al decir de Bauman, lo que queda como residuo. Esas vidas
olvidadas y abandonadas a su suerte. Por las que nadie deberá pagar porque,
después de todo, son a ojos del capital, las vidas que no importan (Agamben).

Hay niñeces que llevan tatuadas en su piel esas vivencias. Que las respiran desde
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el útero materno. Que saben, aunque rían y corran y jueguen inclusive, mientras se
zambullen en esos volcaderos sociales –con V mayúscula y todo- que existe un
paraíso que está más allá de las fronteras de sus pasos.

Agencia de Noticias Pelota de Trapo
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